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REVISTA TELEGRÁFICA 


de la pila veinte grados bajo cero, ó sea menos 
que cero, y al positivo veinte grados sobre cero; 
ahora bien si suponemos á tierra el positivo, al 
cerrar el interruptor tendremos una diferencia de 
potencial de veinte grados sobre cero, en este 
caso el positivo invadirá la tierra, tomará el po- 
tencial de ésta y como el valor dado á la tierra 
es cero tendremos que cero es superior á veinte 
bajo cero y he ahí la diferencia de potencial diri- 
giéndose entonces la corriente al punto en que es 
más débil ó sea al zine de la pila, recorriendo el 
conductor de B á A. 

Ahora si suponemos que esté á tierra el nega- 
tivo, en este caso tendremos veinte grados bajo 


cero, que es inferior á cero; el negativo tomará 
el potencial de cero equivalente á la tierra por 


| ser ésta superior á veinte bajo cero, cerremos 


nuevamente el interruptor y veremos que otra 
vez hay una diferencia de potencial del positivo 
sobre el cero de la tierra y observaremos entonces 
que la corriente hará un recorrido inverso al an- 
terior recorriendo el conductor de A á B. 

Las corrientes positiva y negativa difieren úni- 
camente en su dirección. De ahí se puede deducir 
que una corriente positiva emitida por la oficina 
A' no tiene igual dirección que otra negativa 
enviada por B' como podremos observar en las 
figuras N* 1 y 2. 


Juan B. BUIANt. 


UE 


ALEJANDRO GRAHAM BELL 


En la exposición de Filadelfia de 1876 llamaba | 


Estudió en Edimburgo y Londres, graduándo- 


la atención un pequeño aparato que exponía y ex- | se sucesivamente en Leyes, Filosofía y Medicina. 

Se trasladó á Estados Unidos para radicarse en 
Boston en 1872; allí fué nombrado profesor de 
Fisiología. 


plicaba Alejandro Graham Bell, denominado «< te- 
léfono > y que según él transmitía la voz humana. 

Los incrédulos eran todos los visitantes, que 
después de experimentar la 
verdad del hecho se retira- 
ban convencidos ó intriga- 
dos. 

La noticia del invento 
cundió velozmente por todo 
el mundo, pero merecía 
poco crédito hasta que el 
aparato recorrió los países, 
como la voz del evangelio, 
convenciendo á los incré- 
dulos. 5 

La trasmisión de los so- 
nidos era conocida muchos 
años antes, pero mediaba 
un gran trecho para llegar 
á la obtención de todas las 
modulaciones de la voz. 

El padre de Graham Bell, 
distinguido hombre de cien- 
cia, fué autor de un origi- 
nal método para la ense- 
ñanza de los sordo-mudos. 
El hijo prosiguió los estu- 


dios del padre, tratando de determinar la altura. 


de las vocales, y aprovechó los estudios del sabio 
Helmholz, en busca de la reproducción artificial 
de la voz á cuyo efecto empleó las placas vibra- 
torias situadas ante un electro imán. Conse- 
guido el éxito, estaba inventado el teléfono, que 
como es lógico suponer, sufrió diversas modifi- 
caciones hasta llegar al perfeccionamiento con 
que hoy lo conocemos, y que fueron descriptas 
en los primeros números de esta publicación. 


Alejandro Graham Bell, que algunos creen 
americano, nació en Edimburgo el 3 de Marzo de 
1847 y es por lo tanto inglés de nacimiento. 


Como todo inventor de 
algo importante, fué mote- 
jado de loco y su invento 
de «canard». 

Es inútil decir que sufrió 
privaciones y amarguras de 
todo género, hasta el extre- 
mo de que muchos lo acusa- 
ron de impostor primero y 
de usurpador, pues el telé- 
fono fué atribuído á otro fí- 
sico, notable también, Eli- 
seo Gray que, según parece 
descubrió, simultáneamente 
con Bell, el importante in- 
vento. 

. La historia relata el he- 
cho de que el 24 de Febrero 
de 1875, Graham Bell á las 
dos de la tarde y Eliseo 
Gray á las cuatro, fueron á 
la Oficina de Patentes de 
Waáshington, el primero so- 
licitando privilegio de in- 
vención y el segundo un simple caveat, es decir, 
protección de sus derechos hasta que hubiese 
completado su invento. El tribunal de Wáshing- 
ton llamado á sentenciar, le dió la prioridad, pe- 
sando poderosamente las dos horas de ventaja. 


En los datos biográficos de un hombre, no 
cabe el detalle del perfeccionamiento que sufrió 
el teléfono, ni siquiera el enorme desarrollo al- 
canzado hasta en las más apartadas regiones; no 
es posible tampoco cantarle el himno que merece; 
la grandiosidad del invento se pone de relieve al 
hacernos esta pregunta: ¿puede un pueblo pres- 
cindir del teléfono? 


